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partibus de Araucania-l'atagonia, con otros disparates no menos 
tremendos. 

Gracias á Dios que las cosas se lian puesto en su lugar, permi­
tiendo que los insignes trapaceros que se han burlado del mundo 
descubran ellos mismos el juego, y desengañen á los incautos. 
Fruto es este del Congreso antimasónico de Trento, y la amarga 
lección recibida no debe echarse en saco roto; antes por el con­
trario, siempre se ha de tener presente para evitar en lo futuro 
engaüos del mismo género, y para no olvidar que la razón y el 
buen sentido son facultades que nos ha otorgado Dios para que 
las usemos rectamente. 

VÍCTOR. 

VñRlEDRDES. 

El Pas tor divino y el a l m a 

Considérese el alma en una sociedad sin camino, en tinieblas y 
oscuridad, cercada de lobos, de leones y osos, y sin favor del cielo 
ni de la tierra, sino sólo el de este Pastor que la defienda ó guíe. De 
esta manera nos vemoo muchas veces en tinieblas y cercados de am­
bición y propio amor, y de tantos enemigos visibles é invisibles, 
donde no hay otro remedio sino llamar aquel divino Pastor que sólo 
nos libra de tales aprietos.—/S'aMtó Teresa de Jesús. 

P a s a t i e m p o s 
Habiendo preguntado un médico al padre Bourdaloue qué régimen 

observaba, contestó aquel austero religioso: 
—No hago más que una comida al día. 
—No hagáis público vuestro secreto—respondió el médico,—por­

que entonces mataríais nuestra carrera. 

Entró á comer en un re.staurant cierto sujeto. 
Al servirse la sopa notó que tenía varios pelos. i 
—Mozo,—dijo indignado el comensal, ¿ qué pelos son estos? 


